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En un mundo marcado por el cambio climático 
y la urgencia de adoptar modelos de vida sosteni- 
bles, la lactancia materna emerge como una prác- 
tica simple, cotidiana y con un inmenso potencial 
transformador. La Semana Mundial dela Lactancia 
Materna 2025 nos convoca con un mensaje claro: 
“Dar prioridad a la lactancia materna: crear siste- 
mas de apoyo sostenibles”. Este enfoque no solo 
reconoce el valor biológico y emocional de la lac- 
tancia, sino que también nos invita a considerarla 
como un acto ecológico, ético y consciente. 

Alimentarcon leche maternafortalece el cuerpo 
y el vínculo con la madre, pero además representa 
unaforma denutrir al planeta: ayuda areducir emi- 
siones, evita residuos contaminantes y promueve 
un estilo de vida más respetuoso con el entorno. 

La Organización Mundial dela Salud recomien- 
da la lactancia materna exclusiva durante los pri- 
meros seis meses de vida, y luego su mantención 
junto a alimentos complementarios adecuados 
hasta los dos años o más. Este tipo de alimentación 
entrega múltiples beneficios: fortalece el sistema 
inmunológico del bebé, previene enfermedades 
crónicas, diabetes y ciertos tipos decáncerinfantil. 
Ala vez, fomenta una relación cercana entre madre 
e hijo, impactando positivamente en su desarrollo 
emocional. 

Para la madre, la lactancia también trae venta- 
jas: favorece una mejor recuperación postparto, 
disminuye la fertilidad de forma natural durante 
los primeros meses, y reduce el riesgo de cáncer de 
mama, ovario y osteoporosis en etapas posteriores 
de la vida. 

Promover y proteger la lactancia materna es una 
responsabilidad colectiva. Involucra alasfamilias, 

a las instituciones, a los lugares de trabajo y a las 
políticas públicas. Es fundamental reconocerla 
como una práctica social, cultural y afectiva que 
debe ser cuidada y sostenida por toda la comuni- 
dad. Cuando existen condiciones dignas, redes de 
apoyo, espacios adecuados e información clara, la 
lactancia se transforma en una experiencia enri- 
quecedora tanto para la madre como para su hijo. 

Amamantarrequiere tiempo, acompañamiento, 
confianza y entornos que lo hagan posible. Para 
lograrlo, se recomienda iniciarla lo antes posible 
tras el parto, lo que favorece la producción deleche 
gracias a la activación hormonal y fortalece el vín- 
culo con el recién nacido. También es clave ama- 
mantar a libre demanda —sin horarios rígidos—, 
permitiendo que el bebé regule sus tomas según 
sus necesidades, lo que facilita la consolidación de 
la lactancia. 

Es normal que surjan dificultades, como dolor, 
grietas o congestión mamaria por falta de extrac- 
ción. Por eso, pedir ayuda oportuna es fundamen- 
tal. Asimismo, se recomienda evitar el uso de chu- 
petes o mamaderas, ya que pueden interferir con 
la succión natural del bebé. 

El rol del padre es clave: acompañar, apoyar acti- 
vamente a la madre y entender que este proceso 
tambiénlo involucra a él. Finalmente, si se alimenta 
con leche extraída o no se ha podido amamantar, 
el vínculo afectivo, el contacto visual y la cercanía 
emocional siguen siendo esenciales para el desa- 
rrollo del bebé. 

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas 
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Lasúltimas semanas han estado marcadas por diferentes hechos 
delictuales que no hubiésemos querido escuchar y que provocan 
en la ciudadanía una gran desconfianza sobre las instituciones y 
su rol preventivo en el combate contra el narcotráfico y el crimen 
organizado. 

Hablemos un poco del nuevo tipo de crimen organizado que 
hoy nos golpea. El antiguo criminal y narco era un personaje que 
disfrutaba de la farándula y la sobreexposición, haciendo osten- 
tación de su riqueza, poder y marcando claramente el territorio 
que controlaba. En algunos casos, como los “capos” colombianos 
y los mexicanos, ocupaban extensos territorios y conquistaban a 
los vecinos con regalías y pagos por su silencio. El actual líder del 
crimen organizado ha decidido “ampliar su giro de negocios” y 
actuar ocupando numerosas otras herramientas delictuales para 
hacerse fuerte en el territorio. 

En el hoy, las bandas por todos conocidas actúan bajo un lide- 
razgo de bajo perfil comunicacional, prefieren estar ocultos, vivir 
en condominios comunes y que sus rostros y lujos no estén a la 
vista de todos. Buscan organizar células y ramificaciones de sus 
bandas y no estar necesariamente presentes en los lugares físicos 
donde se efectúan sus operaciones. Su actuara distancia ha creado 
verdaderas franquicias delictuales que, aprovechando la reputación 
de sus nombres originales, hacen extensivo su acción vía la figura 
de brazos armados y células, infundiendo el temor que genera 
su llegada a regiones y países como el nuestro, que disfrutaban y 
miraban desde lejos estos fenómenos. 

Lo que antes veíamos como un solo rubro de delitos, hoy se ha 
extendido a numerosos otros y muy especializados. Ejemplos de 
elloson la extorsión, el sicariato, la trata de personas y explotación 
infantil. Cada uno de ellos tiene, en la mayoría de los casos, un 
mismo líder que contrata desde el extranjero a sus sicarios y les 
dispone la comisión de delitos en varias fronteras alejadas de su 
centro de operaciones. 

El derrotero histórico de estos fenómenos proviene de bandas 
venezolanas, brasileñas, ecuatorianas y su denominador común 
es que surgieron desde las cárceles. En ellas seincuban diferentes 
métodos de corrupción a gendarmes y jueces, para poder man- 
tenerse juntos en la misma cárcel, conseguir privilegios, medios 
de comunicación y disponer de una u otra manera la comisión de 
delitos por medio de sus jefes locales. La cultura del crimen orga- 
nizado también nos demuestra que una vez capturado, no implica 
en nada el cese de su liderazgo criminal. 

La forma de mantener el control del territorio del crimen orga- 
nizado implica también un grado de control de las instituciones 
que están a cargo de la prevención, combate y persecución del 
delito. Esta incitación a la corrupción es una necesidad imperiosa 
para sus organizaciones y en este sentido, en Chile hemos visto a 
la fiscalía, policías, fuerzas armadas y funcionarios de todo tipo, 
inclusive en los ministerios del gobierno central, contaminados 
y tentados a delinquir, debido a las altas sumas de dinero invo- 
lucradas en el tráfico de drogas, influencias, pagos de favores y 
muchas veces que un funcionario se equivoque en un documento, 
lo envíe tarde o errado para favorecer a una cadena de ilícitos que 
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seestán cometiendo. 
Que miembros dela Fuerza Aérea y el Ejército se veaninvolucra- 

dos en estos hechos, hace quenos demos cuenta de que estas bandas 
no tienen límite en cuanto a sus redes y también su imaginación. 
Vehículos militares y vuelos institucionales implican muchos 
meses de preparación, acercamiento previo, conversaciones y 
coordinaciones para ejecutar este tipo de tráfico. En mi parecer, 
lo de las FFAA son casos aislados y aunque han sido descubiertos 
internamente, da cuenta que los controles llegaron tarde y que los 
equipos de contrainteligencia deben reforzarse y actuar con mayor 
prontitud. Algo sí puedo decir, que estas instituciones mantienen 
permanentes controles sobre sus funcionarios y están adecuada- 
mente dotadas de equipos de control. Además, el ingreso a sus filas 
exige una seria revisión de antecedentes personales, familiares y 
constante revisión de patrimonios. 

La pregunta que me hago a renglón seguido es: ¿Existen estas 
unidades antidelincuencia y de contrainteligencia en el gobierno, 
en el Ministerio de Seguridad Pública? ¿Fueron chequeados todos 
los SEREMIS recién nombrados a nivel nacional en sus anteceden- 
tes y competencias? ¿Son ellos políticos o especialistas? Conozco 
casos de corrupción y drogas en los municipios que organizan sus 
direcciones de seguridad pública, ¿hay en sus equipos investiga- 
ciones internas preventivas? Los delegados presidenciales y sus 
equipos que coordinan la acción delas policías y lideran operativos 
en campamentos, casas de seguridad de narcos y extorsionistas, 
¿cuentan con el grado de acceso y chequeo de inteligencia para 
conocer todos esos datos? 

En el gobierno central y el parlamento se discuten leyes y se 
revisan cifras, se hacen sesiones secretas y, al parecer, tampoco 
hay registro del historial de quienes entran y salen de sus puestos 
por razones personales o políticas. Es visible que muchos están en 
seguridad para luego postular a un cargo de elección popular. ¿Es 
esto serio para el nivel de riesgo y tentación de ser reclutados por 
el crimen organizado? 

Ni de parte del Presidente de la República ha habido voluntad 
de hacerse un test serio de drogas y demostrar su compromiso con 
el combateal narcotráfico. Los parlamentarios tampoco muestran 
un mínimo de ética profesional y se autocomplacen con comisiones 
de ética para castigarse. 

Chile no resiste más autoridades que se hagan los tontos y que 
nos vean la cara. Las fuerzas armadas y sus policías dan de baja 
inmediatamente a sus funcionarios por delitos ligados a drogas y 
crimen organizado. ¿Qué pasa con el ministerio público que entre 
familiares persiguen y defienden narcos? ¿Qué pasa con los parla- 
mentarios que no se hacen el test? ¿Qué ocurre con los municipios 
y sus equipos de seguridad que suman más de 300 funcionarios y 
no tienen unidades de control interno? ¿Qué ocurre con la Dele- 
gación que no registra einvestiga debidamente a sus funcionarios 
políticos? ¿Qué ocurre con las más altas autoridades del país? 

Levantemos la voz, exijamos, provoquemos cambios como 
ciudadanos, de lo contrario seremos un futuro Ecuador, México 
o como le ocurrió este año a Argentina en Rosario y su estado de 
emergencia por crimen organizado. 

  

La infiltración y el Estado como botín 
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Las últimas noticias sobre narcotráfico y crimen organizado en 
Chile son abrumadoras. Cada crónica, reportaje o hallazgo diario 
revela una interacción cada vez más visible entre la criminalidad 
y las instituciones. Desde una mirada de mediano plazo, esto es 
síntoma de un fenómeno complejo: lainfiltración del crimen orga- 
nizado podría ya ser un hecho. 

Recientemente, dos casos graves marcaron la pauta: el avión de 
la FACH con Ketamina —droga presuntamente vinculada al Tren 
de Aragua—, y el hallazgo de ovoides de cocaína o pasta base en 
una unidad militar en Colchane. Esta última ya había sido noticia 
semanas atrás por siete suboficiales y un civil que transportaban 
drogas desde allí a Santiago. A esto se suma una tendencia cons- 
tante: pérdida de armas, participación de funcionarios públicos 
en ilícitos y una institucionalidad debilitada en seguridad, que a 
veces roza la anomia. 

Ambos casos, que involucran a miembros de la FACH y el Ejérci- 
to, encendieron alarmas. El presidente Boric instruyó entregar los 
antecedentes del caso FACH a la Fiscalía, lo que generó fricciones: 
el Comandante en Jefe argumentó que correspondía a la Justicia 
Militar. Así, el foco se ha desplazado del hecho criminal al ámbi- 
to jurídico-institucional. La Fiscalía acusa que la FACH omitió 
información, el caso golpea a La Moneda, y la institucionalidad 
parece paralizada, sin respuestas frente al crimen organizado en 

   

   
escala macro. 

Hoy, todo el Estado debería estar alerta. La literatura espe- 
cializada señala que el objetivo de estos grupos es penetrar las 
instituciones, capturar el espacio público y consolidar su expan- 
sión como si fueran una firma global. Que el presidente tenga o 
no atribuciones para exigir antecedentes es una discusión válida, 
pero el centro debiera ser la necesidad de una estrategia estatal 
robusta y cohesionada frente a esta amenaza. 

El caso Colchane también reactivó una antigua demanda: la 
aplicación de test de drogas en las Fuerzas Armadas. La ministra 
de Defensa, Adriana Delpiano, anunció su implementación en 
cuarteles del norte, donde existirían mayores vínculos con cárteles. 
Pero la idea no es nueva: incluso fue discutida en la Cámara de 
Diputados. ¿Es suficiente? A corto plazo entrega cierta tranquili- 
dad, pero no resuelve el problema. 

La literatura especializada coincide en que muchas políticas 
contra el crimen organizado están desactualizadas. Falta reconocer 
nuevos mercadosilegales como un desafío global, revisar políticas 
carcelarias, invertir en educación, salud, empleo, y construir 
mecanismos sólidos de transparencia. Esto exige alianzas políticas 
amplias, colaboración público-privada, participación dela sociedad 
civil, y, sobretodo, una política de Estado que trascienda gobiernos. 

El Estado no puede ser un botín. 
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